
El Viaje a España (1) 

La Dirección General de Turismo ha hecho públi­
co que en ·el pasado año han visitado España 1,250.000 

· turistas extranjeros, contra 750,000 en 1950. El au­
mento, pues del 66'1; nos sitúa entre las tres prime­
ras naciones turísticas europeas. Por primera vez en 
nuestra historia se ha sobrepasado el millón de visi­
tantes, y las consecuencias políticas y económicas de 
este hecho son importantes. 

De éstos ¿cuántos s~n filipinos? El Consulado de 
Manila ha vitmio en 1951, 1,022 pasaportes con des­
tino a España. No se cuentan los que se hayan visado 
en París, Roma, New York, etc. Esperamos que au­
mente la proporción, ya que el filipino es uno de los 
más inquietos habitantes del mundo. No en balde su 
línea aérea abre desde Manila dos brazos que le abra­
zan en sus dos terceras partes. 

La recepción del avión que viene de ESpaña tien·e 
en Manila honores de acto social. Se espera en el aero­
dromo su llegada como antes se esperaba en el puer­
to la Hegada de la nave. En Madrid. . . "PAL ¡¡lanes 
are greeted at the airport by the Spaniards with ova­
tions only slightly less !han wild". . . ("The Philip­
pines Quarterly" Septiembre 1951). 14 Quitemos lo de 
frenéticas y dejémoslas en efusivas. . . Esta comuni­
cai::ión es más importante que cualquiera otra cosa, 
pues crea amigos. 

ESPARA 

Acortada la distancia con el vuelo de los a\·iones 
de la PAL, se han acercado Filipinas y España tam­
bién en lo espiritual porque el trasiego de viajeros de 
un país a otro esfuma fácilmente cualquier costosa 
propaganda destinada a hacer creer cualqui,er cosa. 

Saben los filipinos los pri\'ilegios en el trato que 
tienen en España sólo por serlo, y vayan a conoc·erla 
para hablar después de ella. Es, además, sabido por 
todos, que es el país más barato de la Europa Occi­
dental, con gran dif.erencia. Escriban luego sobre lo 
que vean, como han hecho ya otros viajeros, el pe­
riodista Villamín, el médico Orosa, para incorporar 
sus recuerdos al gran libro de Viaje a España. 

El Viaj.e a España ha sido en la literatura euro­
pea un género literario. Desde los tiempos de Roma 
hasta los de la PAL; millares de viajeros de todo el 
mundo han ido a España a conocerla. Muchos de ellos 
escribieron sus recuerdos, en profusión sólo superada 
por los que se han escrito sobre la hermosa Italia. 
Nadie puede tener una colección ni siquiera mediocre 
de lo publicado sobre este tema. Varios d,e estos inte­
resantes relatos están publicados y aspiramos a dar­
los a conocer en parte en sucesivos numeras de "Es­
paña". 
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